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Nahuel Huapi 

 

Y así nos fuimos hasta el Nahuel Huapi, sin más nada que esperar,  

con las dudas en las zapatillas, sin dinero, sin pasajes, sin ceremonias. 

Era la mañana en que el otoño se desplazaba sobre los eneros. 

El sol era un dios y la tierra el tributo de los desamparados. 

 

Eran todos los años dentro de un segundo, las batallas de la historia en un 

poema eran los volcanes y el hielo dentro de mi vasija de encantos.  

La patria de los tigres cercada por piedritas, el color de las esperanzas 

encerradas en un solo lago... 

 

¡Oh hijo del tigre, tengo las alas suspendidas en el viento de esta mañana! 

¡Oh hijo de la mañana, tengo mi ruca pobladas de pájaros! 

Siento todos los sonidos a la vez, todos los sabores al mismo tiempo, tengo el 

corazón abierto como una fruta ancestral. 

 

¿Será el alimento de los pequeños momentos esa sentencia que divulgas y 



 
 

 

 

 

que hoy para siempre mezclo con los latidos que acompañan mi sangre? 

 

Y de niño me presente antes tus ojos y tú te presentaste como lo que yo 

imaginaba después del mundo. Te observe sentado en la orilla y te escribí 

un poema que marcaría toda mi vida, el vuelo del pájaro sobre el hijo del 

tigre, el poema que más siento en el mundo: 

 

“… mis pies de letargo de sed y de búsqueda descansan sobre el antaño 

acero de una vía muerta, la gramilla se trepa al oxido, a las tuercas, al 

quebracho viejo y a mi cuerpo exhausto... exhala el viento, el trae montado 

en su ráfaga abstracta secretos perfumes, aroma de niebla y tierra húmeda 

y de raíces… el alma inhala todos los susurros terrenales todos... el cielo 

eterna acuarela de los dioses, de furia gris es el vapor divagante que te 

surca, padre de la lluvia y de la nieve que hoy me anestesia, esta mañana 

tus hijas mojan y disuelven el carbón de mis dudas. 

Cordones de montañas y de nubes arañan tus ojos. Tienes la pureza en tu 

cumbre, lo celestial.... piedra y roca y minerales nacen de vos. 

Ausente, el lago con pereza muge y me traslada, arruinado todo lo 

racional. Y hundo mis manos en tu cristal… siento tu fondo de corazones y 

me queman las manos... existen dialectos de gritos y silencios entre 

nosotros… hubo billones de años, hubo soles, desiertos y diluvios y tu 

perduras, de glaciar inmóvil a mar en cautiverio, de blanco a azul 

profundo, donde se esconden todas las respuestas. Ya seré cenizas en el 

tiempo cuando mi vida se apague y me esparciré… me esparciré sobre vos 

para indagarte como el marinero que viene de la muerte, y seré así un hijo 

del tigre… para dormir en tu eternidad.” 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 

Pájaros y Demonios ED 

 

Los textos, edición, diseño y foto de tapa son propiedad registrada por Ulises Nieto. 


